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PRECIOS DE SUSCRICION.

Para toda España, 4 pesetas trimestre; 8 
semestre. 15 uq año.

Los artista'de dpera italiana, suscrício- 
nes dcl Extranjero y Ultramar, 30 pesetas al 
año (pago anticipado,; y los artistas de zar­
zuela, verso y baile, 20 ¡«setas al año, 10 
semestre y 6 trimestre, con cuya suscricion 
tienen derecho á figurar en el Registro de 
a Agencia que se publica en todos los nú­

meros, y á anunciar sus escrituras.

REVISTA SEMANAL
DE

LITERATURA, ARTES Y TEATROS
ILUSTRADA CON RETRAEOS Y GRABADOS

AGENCIA DE TEATROS.
$

PJRl^CTOR: DON ENiUQUfi ttJRALDEZ DE ACOSTA

AGENCIA Y ANUNCIOS.

Comisión tie ta Agi-ncin; 6 |ior 100 los ar­
tistas de ópera y l>ai rxj'iiiijero.—5 por 
too los de verso, zarzuela y baile español.

Mn»ei'cioH0 S de pttfjo.
Anuncios y s-ccimi de artisias disponi­

bles, 0'25 céiiSí-. (le líesela la linea.
Comuiiieadi.'s: de 0 50 á 1 peseta línea'.
Recuerdos de la prenjii eu cualquier idió- 

ma, 0 25 línea.

DireccioQ, Redacción y Adrainisfracion; calle de la Palma Alta, mira, 32 duplicado, principal.— Se puMica los dias I, 8,15 y 23.

LA IHADRE DE «EL TOREO.»

Madrid 5 de Abril de i 875.

Hemos relardado hasta hoy la publicación 
de nuestro número, para, poder dar-cabida á 
la revista de la corrida de loros celebrada 
ayer tarde.

Esto lo hacemos para cumplir con nuestros 
favorecedores, y  para velar por los intereses 
del periódico El Toreo, que salía bajo nues­
tros auspicios y  amparo,y así como si dijéra­
mos, como hijo nuestro.

Este pobre hijo está enfermo accidental­
mente; en nuestro concepto lo que tiene es 
que le falla la muela del juicio, ó lo que se 
lo mismo, algunas pequeñas formalidades le­
gales que, mediante Dios, salvará en esta se­
mana para poder seguir el lunes próximo 
saliendo por esas calles de Dios, tan frescote 
y  tan hermoso como ha salido siempre.

Más de un año ha -suplido á su madre La 
Correspondencia Teatral; y  por lo tanto, na­
die debe extrañar que poruña vez le sopla á

él su madre, cumpliendo así con un deber de 
correspondencia y con un precepto de catino. 

Y no decimos más por hoy.

TOROS EN SEVILLA.

Nuestro celoso corresponsal de Sevilla, cum­
pliendo con el compromiso que tiene contraído, 
nos remitió á su debide tiemijo la carta-revista de 
la corrida celebrada en aquella ciudad el dia 28 
del pasado mes de Marzo.

Nosotros la insertamos á continuación, .sin aña­
dir ni una sola palabra, sobre todo por miedo de 
incurrir en el desagrado de nue.stro colega El 
Chiclanero., á quien parece que no le gusta que 
nombremos á Churriana.

Sus motivos tendrá.
Sin embargo, nos vamos á permitir decir tan 

solo, que en vista de lo ocurrido en Sevilla el dia 
28 de marzo, no nos pareí^e desacertado recordar 
aquel refrán que dice: En todas partes cuecen 
habas.

La carta dice así;
«Sr. Director de El Toreo.

Sevilla 29 de Marzo de 1874.
Muy señor, mío: no es mi ánimo hacer una re­

seña formal de la corrida inaugural de ayer, cuyo

resuUadt'» le •participe por telégrafo. Ni la cosa lo. 
merece n¡ los aficionados ganurian mucho con .'̂ a- 
bcr detalladam-rnte lodos los di.'iparates que eu la 
plaza supusieron ê i juego.

Los toros eran de D. Vpiente Romero, de Jerez, 
y aun cuandíi no parecían de mala estampa, sa­
lieron todo lo ílojilns que les dio la gana; el cuarto 
era ciego, al parecer, por cuyo m )livo se arinó el 
escándalo del siglo, que se aumentó con la órden, 
que sin contar con la utoridad, dicen que la d¡(3 
por sí y ante sí, Sánchez el de Churriana, para 
que le pusieran banderillas de fuego. La irritación 
fué contra el presidente y la cosa estuvo agria. 
Hay que confesar que fué una burla sangrienta 
que nunca debió intentar hacer el empresario de 
una plaza de primer orden, y mucho menos tole­
rarlo la autoridad, sobre todo cuando aqui en Se­
villa se pagan lo.s asientos de la plaza á precios ver­
daderamente fabulosos.

El consuelo fué, que si los toros fueron mansos 
y endebles, los lidiadores en cambio se distinguie­
ron por no ofrecer nada bueno ni iintnble en ttjda 
la lidia. Sánchez él de Churriana estuvo toda la 
tarde muy wom’do, demasiado, tanto qu(i no pare­
cía que lidiaba toros sino que se estaba ensayatadi» 
para bailar algún nuevo zapateado. El trasteo fuú 
todo de alcayata, encorvándose el diestro conm se 
encorva una vieja para barrer un zaguaii, y echán­
dose fuera para herir, por lo que rrsullaimn atra­
vesadas todas sus estocadas.

En la dirección de la plaza estuvo falalí.'iino.

m
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L A  CORRESPONDElSrCIA T E A T R A L .

Hipólito Sánchez Arjona, que recibió en esta tar­
de la alternativa, demostró que tiene mucho cora­
zón pero poco arte aún, y bastante falta de conoci­
mientos. Ubservamos una cosa rara, y fué, que des- 
)ues de brindar el primer toro al presidente, selo 
)i’indó á unos amigos, que le pagaron aquella vio- 
ación de las reglas con unos versos que pueden 

arder en un candil.
En la suerte de banderillas no'hubo notable mas 

que dos pares muy buenos que el Barhi colocó 
cuarteando al primer toro, y un par magnífico que 
Armilia clavó al segundo, cuadrando perfectamen­
te en la cabeza.

El quinto toro fué banderilleado por los mata­
dores, muy median'imente, por cierto.

Picando, solo se distinguió en una vara el Chu' 
chi, que bien lo neC'*siiaba, porque en otras andu­
vo como Dios quiso. Hubo diez pencos fuera de com­
bate.

Y aquí paz y después gloria; aunque á decir 
verdad, ni paz ni gloria hubo, sino, por el contra­
rio, mucha guerra y muchísimos desaciertos.

Hasta otra, pues, que Dios quiera que pueda 
reseñarse y q.ue digna de contar sea.

De Vd. S. S. S. -f,
El corresponsal.-»

REVISTA DE TOROS.

S egunda  c o r r id a  d e  abono  en  la  p re s e n te  
tem p o ra d a .

¡Y... señores, salió el quinto!
¡Camará, que laberinto!

(Palabras de un  aficionado en la 
tarde de ayer.)

¡Y vaya .si fué laberinto, y morrocotudo, y pis­
tonudo y cornudo!

Cuéntase que anoche al salir del Imperial se en­
contró Rafael con un paisano, y ledqo;—Choque 
o-sté esos déos.—Lagartijo tendió .sus cinco de la 
mano erecha, y t4 compare se siiilii) mojado en la 
suya.—llañiel, ¿qué es esto? dijo en .segoMa; y en­
tonces, uno que estaba allí parao vie'ndo pasar las 
mosas güeñas y las malas, contestó:—Pus velay 
osíé. Eso es que entoavía no se le ha secao la san­
gre del quinto toro de esla tarde.

Valiente estocada, caballeros; ni una bala hase 
más tortillas los intestinos de un carlista que hizo 
la espada de Rafael con las injunclias de Qaran- 
tono.
■ Pero en fin, vamos al caso, que tóo se ba de de­
cir, y todo no es tan bueno íii ese es el camino de 
Sevilla: y despue.s de suponer que la corría -'m- 
pezó á la.s cuatro en punto, que pre-idió el conde 
de Toreno y que salió la Cuadrilla llevando al 
frente á los tres 'li-^stros que vC'siian morado y oro, 
lila y oro y grana y plata (consúltese el ól'den de 
antigüedad), diré que apareció el primer.) de los 
de íliura, con cinlas Viírdi-negr.is y con mucha 
formalidad en los cuatro remos.

El dicho primer toro se llamó Buen mozo, con 
cuatrocientas libras, de seis yerbas cuando más, 
con pelo negro, l)ragao, listón por añadidura, cor- 
iii-delanterp y despUorrado del dere..lio, bien pues­
to, y en la suerte del garrotazo

Por fin.se atrevió á sufrir, 
pero con mucho saber; 
tard'i en el ai:omel’‘r, 
y durmiéndose a! salir.

Demostró que tenia pujanza en el testuz, cuan­
do, como contando habas, aeeptódos varas de Cal­
derón, lina })ueii:i, y dejándole en cambio un des­
monte y una nadadura de latiguillo; una y un 
encontrón de Triguitos, cayendo en ella, y oirá de 
Juaneca que estaba de primera división de reser­
va, qiu! tampoco se libró de morder la tierra del 
anillo. De los de tanda iiuodó un penco herido, y 
el (inrdo y L'igarlo estuvieron al tanto en los des- 
avío.s, dando este último una muy buena, larga, 
que valió muchas palmas.

En banderillas oslaba el toro descompue..sto y 
siguiendo más pesao que el plomo, como desdo la 
suerte anterior, se defendió al pelo de los palitro­
ques, y puso en graves coinpromisoí al Uegale- 
rin y el Pescadero, los cuales, entre capotazo.s y 
carreras, se salieron al fin con la suya de clavarle' 
aquel un ’iar bueno al cuarteo, una salida en 
falso y medio par en la.s orejas ¡del mismo nfodo, 
y este, por dejar su parecito fuera de suerte, re­
sultó delaníeró.

Y luego salió el Gordito 
muy valiente, muy bonito, 
con muy gracioso meneo, 
y empezó bien el trasteo 
con aquel animalito,

Pero después de dos pa.ses con la derecha, uno 
en redondo, cuatro cambiados y seis por ;dto, en 
los medios, perdió media muleta con mucho 
dolor de su corazón y mucha alegría de Pepe el 
gallego, Pero el nene no se apura, y cogiendo 
otra sábana, y en las tablas donde se arrinconó el 
Buen mozo, largó tres derecha, tres alto, se tiró 
largo y atizó un Ireinend') volapié bien señalado, 
y hasta la mano, pero atravesado, y viéndose el 
sable por el brazuelo izquierdo. ¡Valiente fechoría 
y valiente silba! Siguió el Gordo sin ap ¡ros con 
seis derecha, un pase cambiado, ocho pases por 
alto y dos de pecho, y señaló un pinchazo á vola­
pié, y sin soltar, como quien toma agua bendita, 
devolviéndole él loro la cortesía; le receló otro 
volapié igual al primero, saliendo arrollado, por­
que al cuartear se le ciñó el bicho, el cual salió 
dando tumbos hasta que por fin se echó para vol­
verse á levantar á la primera caricia de Pepin, 
que por último lo remató al cabo después de otra 
intentona.

El Gordito no gustó 
en todas'estas faenas,- 
pero consoló sus penas, 
y la marcha real sonó,

no en obsequio del trabajo del diestro, sino para 
saladar á S. M. el rey y á S. A. la princesa doña 
Isabel, que entraron en la Plaza precisamente 
cuando se conáuinaba el desaguisado del Buen 
mozo.

Apacigi'iados todos los belenes, sonó el clarín y 
salió el segundo, que se llamaba Marinero. Era 
de pelo negro con ricito.s á la moda, por el estilo 
de los que u.san 1 is sietemesinos de ahora, cuyas 
carnes y facha también tenia; bizco del derecho* y 
despitorrado del izquierdo. Salió parado y arreme­
tió en seguida á los de la boi-rica de San Fr,ancisco, 
tropezando de paso con los piqueros, de los cua­
les tomó dos refilones á gusto suyo y di.sgusto del 
público. Se coló por mala parte al penco de Trigo, 
ocasionándole á éste una caída. Al salir pu.so en 
peligro de muerte á García (I). Felipe el sobresa­
liente, ¿no se acuerdan Vds. ya de este caballero?) 
estando bienal quite Antón (D. Mariano; á fino 
no me gana nadie). Cuando quiso pararse su se­
ñoría (enliénda.se toro) probó que era de mante­
quilla p'irael hierro, escupientio su cuerpo en las 
tre.s primeras vara.s, pero después creció como la 
cebada y empujó con coraje en una mala y otra 
de doble cargo que le puso Calderón, mientras 
este viejo caia al cuidado del Gordito. También 
Trigo besó el suelo, puso dos varas de acebuebe, 
según eran de buenas y duras,, y -perdió un' roci­
nante. Juaneca habló dos vecés con el animal, sin 
más consecuencias, quedando la razón departe 
del hombre.

Al Jr á entrar en fatigas 
Antoiiuelo Calderón, 
se le murió su caballo 
y sufrió p1 gran revolcón.
A pique de de.snucarse 
y de morir, si, señor, 
y hubiera sido una lá.stima; 
y hubiera sido un dolor.

Y... al fin ná, porque los espadas estuvieron allí.
Entonces, y cuando .s)naro¡] la.s trompetas, em-

Eezaron á llover capotillos—¿del cielo?—¡quiá!
ombre, ¡quiá! de las manos de lo.s chulos, que 

sembraban capoles como quien .siembra melone.'í, 
aparecieron orondos y bellos con los palos Antón 
y Molina, como agrimensore.s que iban á medir 
los metros del cerco, con mu dio descanso y re-r 
muchísimo socif-go, antes de p uicr el primero de 
los citados un par al cuarh'o, el mejor y único de 
la tarde, de cualité superi.ir, y después de una 
salida falsa, del misino modo, é.sle, un poquito re­
gular otro parecito.

Y vino Mariano .\nlon.
(Quince minutos de espera.)
Mucho.s pasos, varios sustos 
y más de cuatro carreras.
Y al cabo de tanto lance 
.sin ninguno estar en regla, 

topó con el Loro 
por ca.'^ualidad, 
puso un par al sesgo 
con muellísimo peligro y reqnete- 

muchísiino mérito, 
(¿qué buen ver.se, éh?) 
y por un caballo 
se pudo librar.

Un individuo fué á la cárcel por remeter una 
banderilla que clavó Juaneca al toro en... salva 
sea la partease suprime por la elipsis y por lim- 
,piep), y.,,. o;do al jjarche que es detriptt .y spepa, 
cascao.'; : • !  ••! ■■ - , - , ■ ■ ■

Lagartijo, aviado de todos avíos, desplegó el 
trapo, y con las fatigas que tendría Malioma 
cuando le sacaron el zancarrón (¡digo yo!), tras­
teó con dos con la derecha, cuatro cambiados, cinco
Eor alto y á volapié, junto á la misma cabeza (como 

abia dado los pase.s), se tiró enn un pinchazo. Una 
colada hizo el bicho en el primero de los dos pa­
ses que siguieron, y otra vez en el último de los 
cuatro por alto, que constituyeron la brega para 
un volapié mejor, barbián, pasado de parado, ó 
como Vds. quieran; el ca.so es que fué requete- 
bueno,pero bueno, bueno, que hizo inútil la pun­
tilla de .Molina. •

Tercer toro. Lagartijo .se llamaba. ¿Se acuerdan 
ustedes que en el año pasado también se lidió 
otro del mismo nombre? ¿Se acuerdan Vds. de 
quién turo que hacer con él? Pues con este tuvo 
que entenderse al fin de la f.iena)Arjona Reyes, 
después de lo que se verá.

Poquito á poco se va lejos, y andando se llega 
á Roma: asina es (como liice quien yo me sé) que 
con su frente atupeladn, (léase tupé calamar) lle­
vaba el pelo negro-bragao, corni-capacho, de ar­
mas, y despitorrao del zurdo: b lena estampa y 
mejor romana. Trigo mojó una vez rebrincando 
y derrotando alto el bicho; paseó, sufrió una co­
lada de Lajartijo y caida además de herirle el 
jaco agonizante, y otra puya sin deduc'.ione.s cor- 
namentales (e.stoy mereciendo un premio de la 
Academia y de D. A. Fernandez de lo.s Rio.s), An­
tonio Calderón, que es. más viejo que Chavarría 
(ya les diré á Vds. quién era este señor), puso dos 
varas, marrando en unq sin efecto porque el to­
rito se salla de suerte, y llegaron con los rehiletes 
á machacar al toro, que estaba más blando que 
una uva. Culebra y Ma tin.

Culebra pu.«o un par al cuarteo, delantero, y 
tras cuatro .salidas falsas y un cuarto de hora, otro 
par delantero y desigual; y Martin, tilín, tin, tin, 
otro par, idein, ídem, y al relance. Más tiempo, 
imposible; pero lo que es peor, eso... más impo­
sible todavía.

Dejando pasar por alto 
una manifestación 
de bastones y pañuelos 
con mucha gr.icia y ad hoc; 
después de una acalorada 
disputo-peroracion 
que tuvo un señor chistera 
con un muni-prevencion, 
salió Curri-Arjona Royes 
con mucho de sans fason 
á dar catite á la fiera ^
con muy poco de primor, i
(Por los precedentes versos 
me dan condecoi^cion.)

Ayudado por Lagartijo y el Gordo¡trasteó con 
un pase natural, tres derecha, uno cambiado y 
tres por alto, y se tiró, aprovechando, con una 
estocada corta y atravesada á vdlapié. Otro pase 
natural, cuatro con la derecha y siete por alto, 
fueron el prólogo de un pinchazo, á vMapié tam­
bién, siguiendo dos pases con ambas manos y otro 
por alto, y otro pinchazo»en las tablas. El toro, re­
bosando humildad por todos sus p iros, se defen­
día de las iniquidades de los hombres, y Currí- 
to, para vengarlo de la vida, le dió la muerte 
con tres pases derecha y tres por alto y otro pin­
chazo. que ya acobardó al toro, le hizo desaguar 
y aco.starse comu los niños para que Pepin le vi­
niera á arropar con la terrible sáb.ma de un pun­
tillazo tremendo.

¡So quiero dedr (pie li.ibo en este momento 
otra manifeslarion bastoní.'lica en todos los ten­
didos. La causa no la supe al pronto; pero lue^o 
)iie dijeron... que era una señal de inteligencia 
para los casos'en que se portan mal los maestros.

Pisó la arena el cuarto de la tarde y de la cor­
rida, con sobremimbre de TortrAillo, pelo colorao, 
bragao, ojinegro, boriblanco, veleto, a-iti-blanco, 
grande, á manera de buey, corriendo mucho sin 
entrar á varas y saludando Jopudanurnte á la es­
cogida cmcurrencia. Pero las distracciones he­
chas á propio intento nq sirven, como no .sirven 
en la plaza las cainamaq ni los camani'Tos (dígalo 
Calderón en el sexto, qiie fué... no pi 'ar), así es 
que el Gordo .se in.sinuó con tres verónicas regu- 
litre.s, paró al animal y lo calentó para que, des­
pués (le Vario.s cites cOl Calderero, sin acometer 
(de aquí voces de ¡fuego! y ¡a! corral!), se acer­
case con miedo una vez y prob:ra el rejoncillo 
una vez, trompicando y derribando á aiiuel, iy 
dos de Tdg >, (¡ue tardó mucho en consolarse de 
la muerte de su tres-piés, Al quite, Cannona. 
Perdieron las toallas Lagartijo y R-caterillo. 

¡.i^jqmpre e.s perder.)
I • De este modo la India, se fueron armados de
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I.A CORKESPONDEÍíCrA TEATRAL.

palos Reoaterin y el Vicente Mendez, poniendo 
éste un par al cuarteo regularmente, y aquel 
unos al relance en la barrica (tan difícil es lo 
malo como lo bueno), queriendo él mismo en­
mendar su falta con otro, que le dejó delantero, 
trompicando por la otra mano.

El toro estaba muy huido, distrayéndose en con­
tar los granos de la arena, y en los tercios,por la 
otra mano salia escapado por cada pase que daba el 
Carmona, cosa que le trajo á este á mal traer, y con 
tan poca fortuna que nos dió á todos un soberanísi­
mo disgusto, tan grande que todos hubiéramos per­
donado el bollo por el coscorrón. Pues éflipezó la 
breva, digo, la brega, con nueve pases con la de­
recha, tres cambiados, doce por alto y aprove­
chando un volapié corto, bien señalado. Dos con 
la derecha, uno cambiado, tres por alto-, precedie­
ron luego á un armamento para ir, pués al echar­
se la escopeta <á la cara se desigualó el bicho, 
viéndose obligado á darle otro pase cambiando y 
dos por alto y un volapié atravesado.

¡Pasiencia!
Más faena y más paja. Uno con la derecha, uno 

cambiado, cinco pases por altoi cuatro trasteos y 
un volapié á meter y sacar, como ai estuviera pro­
bando una levita, con dos pases derecha por aña­
dido y tres medios pases, que le amortiguaron 
para que Pepin se Hiciera con el mejor go^e.

Y... señoras y caballeros, ¡salió el quinto!
¡Qué toro! ¡que pelo cárdeno tan extraño, qué 

franja blanquecina en aquellos bajos de su bar­
riga! ¡qué capachilo en los cuernos, qué cortiío, 
qué apretado y qué bien puesta!

¡Y sobretodo qué muerte!
No fingió más el deseo.
¡Qué estocada y qué trasteó!
¡Digno fué de aquella suerte!

Con muchos pies, quería remendar los capoti­
llos sin parar sus mientes en los piqueros, a los 
que por fin arremetió de largo, viendo que no 
había otro remedio, aunque doliéndose después al 
castigo. Tomó un buen puyazo de A'uíoñio, con pen­
co muerto, después de otra, sin nada de particular
aue le hizo nadar y estender los manteos al Gor- 

__ito.Tres veces empujó, aunque muy poco, el se­
ñor Trigo, pues el Carantoño {c,oú. las glorias se 
le habían ido las memorias) se lamentaba de sus 
piés, llamando á su mamá. Emplazado en este pri­
mer tercio de la lidia, y poco castigado y con poca 
sangre... en el morrillo sedejó poner bastante bien 
un par de palos de Molina, al cuarteo, dándole 
luego el camelo del siglo, cuando al relance ten­
dió los brazos. Mariano, que estuvo hecho toda la 
tarde un jovencito aplicado, salió en falso que­
brando en la cabeza, de cintura y con faliguitas 
buenas ahí—(¡JEn el rnúnd®!)—clavó otro par 
cuarteando.

¡''1̂ 61’le! Aquí entra lo gordo, como dijo aque­
lla. El toro estaba .bravo, y en los .krclos, acu- 
ciendo pnr su terreno, pudiendo en tal estado lia- 
der competencia con uno del duque. Así fué, que 
Rafael, conociendo el carácter del bicho y su mu­
cha obediencia al rojo trapo, lo aprovechó y supo 
sacar partido de su inleUgencia. En menos que 
canta un gallo, y sin moverse del terreno, le largó 
dos cambiados, dos por alto y cuatro en redondo, 
uno de pecho, á más de un soberbio cambio pre­
parado. Lió, antes de la hora fatal, porque el toro 
estaba 'mengido y hubo de darle un pa.se más por 
alto y Piro en redondo para cuadrarlo, pero Ca- 
ranton't hizo de las de .su'nombre, bailando un 
bolero y desesperando á Lagarüjo.gEste, con las 
de Cain, lo pasó otra vez y en un periquete; con 
tres derecha, li’iis cambiados, dos por alto y dos 
en redundo, y dijo: Chiquiío, déjate cojer.—’/Pall 
metió el lirazo y á volapié dejó todo el estoque, 
se mqj'í bw dodos, y hasia de tanto atracarse de 
toro se quiso vestir con .su pelleja.
_ Desde aquí, hasfa las banderillas en la lidia del 

siguiente, ja oviicion foé tan completa como me­
recida. En el i'.alco 105 aplaudían frenéticamente 
varias jiivc.nc.s a^ciou-anas-, en el 106 lo mismo, 
igual: (d nú'ii. 8o arrojaron á la plaza'una
cajita de diilcés: bajaron forzo.samente al. cerco, y 
por voluulad de .su.s poseedores, sombreros do copa 
y hongos, üua bola (<le vestir), una c;ipa, pañue­
los y cigarros. (No parece sino que querían los 
concurrenles regalar un traje á Rafafl.) L<)s aplau­
sos y voces llegaron al colmo del deliri); hombres 
y mujeres sp* levatilarou de sus a-sieutps.. jLa mar 
señores! ¡¡.El.Océano!!

Verdad’és que el toro Se tambaleó-'despiiés'de 
tres pases, cuatro trasteos, -con -objelo de desca­
bello, se arrimó á los tableros y cayó patas arriba
sin nece.si!ar d..-l uunliilero. ______
'vamos á otro, qüe'ya es1 aríé*'y hac'e'fresco  ̂
Calco.ttrp.'^ü' Jlaihaba».- y íi'ala buenas adujas

Eara hacer calcetas, retinto, lomi-pardo, meanó, 
uen rollo de toro, pue.s parecía una carretera, y 

después de encontrarse con un quiebro de Rafael, 
se entretuvo en descoser las copas de dos som­
breros, que se perdieron más tarde de tendido en 
tendido sin encontrar la cabeza de sus dueños.

La suerte de varas la r̂ ĉibió con pocas faculta­
des en la cab-̂ za, y más blando que las mantecas 
del Cabo (quep 'r cierto ayer no salió al circo 
por dejar más sitio ai sol), no obstante de escu­
pirse siete veces seguidas solo empujó en oirá con 
Trigo, que fué el único que picó, por dejar su ca­
ballo en plaza y ayudar á Antonio Calderón á que 
se llevase el suyo á su casa. Ppor cierto que el 
penco de Calderón tenia trazas de haber servido 
á un general hace algunos años: era blanco, bue­
na boca... El de Trigpo quedó para la próximrt.

El presidente, se dormía en el barandal del 
palco: así sucedió que, entre él y el público, 
hicieron la señal para las banderillas, que por 
más señas las pusieron Ma lin y Culfebra, ó sea 
un par y dos medios, lodo lo mal que pudieron, 
que en esto lo pueden hacer muy bien, sa­
liendo en falso Martin una vez, y quedándose 
en otra sin toro y con los palos en la mano.

Allá se encaminó el amigo Curro, que llevaba 
por edecán á Lagartijo. Tan completa unión entre 
estos espadas y tanta desunión con el otro, hizo 
prorumpir á un aficionado de grada en grandes 
exclamaciones y decir:

Estamos ya convencidos 
de qué Lagarto y el Gordo 
viven muy desavenidos.

Con más desgracia que predestinado de gitana, 
largó velas y meneó el trapo con seis pases dere­
cha, tres cambiados y ocho por alto, y tiró la es­
pada á volapié, resultando un pinchazo. Después 
continuó la faena qou dos por alto, uno derecha y 
dos cambiados, y otro pinchazo del mismo modo, 
con desarme á la salida de la suerte; dos con la 
derecha y otro de.sarme más completo, otros dos 
pases con la derecha, y por fin, á paso de bande­
rillas, una estocada corsa. Hubo tres pasea más 
con la derecha y cuatro por alto antes de que el 
Calcetero se acostase, levantándose al oir llegar á 
Pepin. ¡Claro, hombre! Que.ria darle las gracias á 
Currito por lo bien que lo había hecho con él. Si­
guieron nueVe trasteos para preparar un des­
cabello que no llegó á intentar.

El puntillero Pepin 
cumplió bien con su misión, 
y aquí termina y da fin 
la cuenta de la función.

Solo me resta decirles á Vds. quién era Cha- 
varría; pero... ¿no les parece á Vds. que lo dejemos 
para el lunes próximo?

lAPasCIACION.
_La presidencia del .señor conde de Torenó; hu­

biera sido del todo acertada, sin cierto retardo 
que se notó en el pase de una á otra suerte en 
alguna ocasión.

Miura era el ganadero cuyas reses se jugaron, y 
por más que todas descubriesen los resabios de la 
raza, en cambio no venían adornadas de otras 
condiciones que .son la gala de las dehesas de 
Torrelavá. Los bichos eran de buen trapío y bien 
criados. Por regla general fueron boyantes, y se 
prestaron en todos sus estados á las diferentes 
suerte.s de la lidia, exceptuando el tercero, que se 
defendió en las labias, y el cuarto que desde su 
salida se mo-ifró completamente huido. En todos 
ellos se pudo observar que fueron tardos para la 
suerte de varas, blandos y de poca pujanza. 

Veamos los lidiadores.
La dirección de Plaza ha sido mala. Durante 

toda la lidia los capotillos lian sobrado por la 
arena, los diestros no lian corrido los toro.s .segnn 
arle, esto e.s, por derecho,'pues las condiciones 
de los bichos lo permitiau, y se produjeron mu­
chos contrastes al preparar las suertes, expecial- 
mente la de banderillas, y en otras ocasiones los 
picadores se encontraron solos.

En los quibjs todos ayudaron, y trabajando 
con ganas distinguía el .sobresaliente Felipe 
García.

Antonio Calderón y Trigo han sid i aplaudidos 
con justicia, y nosotros lo.s aplaudimos,'.deseán­
doles que siempre tiingan que picar toros tan 
sentidos para (pie qucdeii bien.

Mariano Antón ha' sidb el único que se ha dis­
tinguido entre loS banderilleros. :

De los matadores merece especial mención La­
gartijo, que, aprovfi:hundo;la condición excelente 
del quinto toro, lia estado admirable en el trasteo 
y en el modo de herir. En áu primer toro, ó sea el

segundo de la corrida, aprovechó también y se 
ganó en ambas ocasiones las palmas de todo el 
público.

El Gordito trasteó bien su primer toro, pero 
desde la primera estocada se descompu.so; casi 
todas fueron atravesadas por el exceso difi cuar­
teo, sin embargo de lo cual estuvo á punto 
de ser cogido al meter el brazo la segunda vez. Su 
segundo toro guiaba completamente huido, y por 
lo tanto, su faena fué deslucida y solo señalo bien 
el primer volapié; las demás estocadas adolecieron 
de igual falta que las anlerinres.

Currito, en sus dos toros lia estado también 
desgraciado al herir, ech-índose fuera y arran­
cando de largo. Debe trastear más corto y ceñirse 
más para que los pases sean de verdadero castigo 
y fijen mejor al toro pira la muerte.

Solo resta añadir que el servicio de caballos ha 
sido bueno, lo mismo que el de plaza.

La entrada, á sali'faccion de Casiano, al que de­
bemos recordar que no se nos ha olvidado cierta 
calificación que en el pasado año dimos al hecho 
de cobrar en el despa¡;ho de billetes medio real 
en lugar de los diez céntimos que se exigen como 
impuesto de guerra.

RESUMEN.
Se han puesto 31 varas. Ha habido 7 caidp.s, 

cuatro caballos muertos y uno herido. Dande-’ 
rillas: 14 pares y 3 medios. El Gordito, lia dado 84. 
pases de ni'lleta, 3 trasteos, 5 estocadas y 1 pin­
chazo. Lagartijo, 42 pases, 4 trasteos, 2 estocadas 
y un pinchazo; y Carrito, 62 pases, 9 trasteos, dos 
estocadas y 5 pinchazos.

C ortés.

Hemos recibido bajo sobre cerrado, lacrado 
y certificado, por el correo de ua mandadero 
público, la siguiente comunica‘ion que nos 
dirigen los antiguos abonados al tendido 16  
(?) de la plaza vieja de toros, para que la re­
comendemos en nuestro periódico á la exce­
lentísima Diputación provincial.

Nosotros hacemos más con ella. No solo 
cumplimos hoy el deseo de ios expositores, 
sino que habiendo notado en dicho escrita 
que está en verso, aunque al parecer en prosa, 
avisamos á nuestros abonados que todo aquet 
que nos remita la misma comunicación escrita 
en verso asonantado, sin quitar ni poner una 
letra, ni un acento, ni un punto, ni cambiar 
el lugar de las palabras, tal como están escri­
tas en la copia siguiente y en el término de 
un mes, le regalaremos una suscricion al pe­
riódico El Toueo por todas las temporadas.

Veremos cómo resuelven nuestros suscrí- 
tores este rompe-cabezas.

Dice así la comunicación:
• Excelentísima Diputación provincial: Los abajo 

firmantes, aficionados antiguo.'  ̂al arte del toreo, y 
no teniendo quien les pueda hacer valer su pre­
tensión razonable; sin más redundancias, escribi- 
mo.s al director de Ei. Tokeo, para que él en su 
influencia, interponga su ayuda en nuestras pre- 
tensione.s, sin poner ni quitar.

• Es el caso, que nosotros somos aquellos saatree 
famosos del tendido diezyseis de la plaza antigua; 
y como en e.sta nueva no exi.sle aquella localidad, 
nuestra afición al celebrado arle del (Hñolanero, 
de Monte.s y del Tato, se vé muy perjudicada por 
una privación de dereclios que nun eonsenlire- 
mos. A'í, pues, con el debido respeto p^r tan alia 
corjioracion, nosotros, que alegres presenciamos 
la salida que hizo un toro la otra tarde por las ca­
ballerizas, tuvimos buena ocasión de vtirln vivo 
entonces, y con tal espectáculo, acudimos .sumisos 
á esa siempre galante Djpnlacion que puede cum­
plir nuestra demanda, tan justa, y tan legítima 
como la que más.

• En su virtud, y con vista de los escritos antece­
dentes, repetimos en fírmula muy clara la peti­
ción de nuestros derechos, y que mande •qtibsé'' 
es.ciipe un torito siquiera en cada tardé do cíorrida, 
y nosotros en tal caso tengamos diver.sion gratis, 
como de antiguo. Dios la .guarde muclios a.ios, y 
quiera inclinar la balanza'en favor nuestro. Esta 
exposición aneremos mandarla, como nityor con- 
dtícto y niáyor recomendación, por En Ttmiíó, pe- 
rnV'iicjq (tuc en este año defiende los intereses (íel 
público-afirionado,' y tío queremos mandarla por' 
Casiano, el empresario, que en este nadie'díma''- 
íiar.' "• -

Ayuntamiento de Madrid



LA COERESPOEDEÍTCIA TEATRAL. ¿íi:.

»En Maflrid el primer día del florido mes de 
abril, en el año de la Era Cristiana, que es de
fracia y el de mil ochocientos setenta y cinco, 

ascual Tijeras y Ovillejo, secretario general.»
(Es copia.)

COiNClIA.

NOTICIAS.

IJn periodiquillo taurino, sacando la cara por 
E l Boletín de Loterías y  de Toros, se mete á 
querer contestar á la caria que en nuestro último 
número publicamos del célebre matador de toros 
Manuel Uomiugui'z, cuya carta justificaba la opi­
nión susteíitada por nosotros el año pasado, acerca 
de la suerte de recibir. En su quijote.sca empresa, 
el pobre periodiquillo pierde la chaveta y algo 
más, y sienta ideas tan peregrinas, que el diablo 
que las entienda.

Por nuestra parte no queremos hacernos cargo 
de ellas y se las dejamos íntegras á Manuel Do- 
xninguez y á los buenos aficionados para que les 
sirvan de solaz y divertimiento.

Dice entre otras muchas cosas, que sí y que no, 
y qué sé yo; y que mover los piés, no es mover 
lo.s piés; y que el andar para atrás es andar para 
adelante; y que el Sr. Pedro Romero y el Sr. Ge­
rónimo José Cándido estaban tan atrasados como 
Montes y Domínguez en eso de recibir toros; en 
lo cual ninguno está en lo firme más que el Bo­
letín y el peri'tdiquillo en cuestión.

Nosotros nada más tenemos que añadir, y si 
preguntar: ¿quién me compra este lio?

Los toros que se han de lidiar en Sevilla el dia 
delCórpus, no son. como equivocadamente diji­
mos, de ü. Rafaelhaftite, hijo.sinodeLafíite, padre, 
antes de ü. llamón Romero Balmaseda, de Sevilla.

Las corridas para que está contratado eljóven 
matador José Campos (Cara-ancha), son: en Ma­
drid para todas las salidas de los tres espadas aj as­
tados; las de los dos primeros domingos de Mayo 
en Lisboa, el 27 de Mayo en übeda, y la de 21 de 
Agosto en Antequera; en todas con su respectiva 
cuadrilla.

Según dice El Diario Español, los motivos de 
discusión que hay entre el Ayuntamiento y la ejc- 
celentísima Diputación provincial, se refieren á la 
plaza de toros, sobre ciertos asuntos de esta que 
dejaron pendientes las pasadas administraciones.

La nueva plaza de Santiago de Galicia se inau­
gurará el dia 25 de Julio, festividad del patrón de 
toda España, celebrándose tres corridas, para cuya 
brillantez los comisionados que vinieron á Madrid 
han contratado al espada Antonio Carmona (a) 
Gordito y su cuadrilla.

E! ganado será de las dehesas de D. Manuel Ba- 
ñuelos, de D. Vicente Martínez y delSr. Mazpule, 
todas de Colmenar; todos los toros son escogidos, 
y es de esperar que dada la expléndida conducta 
de los comisionados en este punto, logren compla­
cer cumplidamente á sus paisanos, que por pri­
mera vez disfrutan de esta fiesta.

El otro día leimos una papeleta de invitación 
que empezaba diciendo: «La viuda, hijos, sobrinos 
y personas de amistad...» y al momento se nos 
ocurrió que esas últimas personas parece que no 
son de carne y hueso, sino de amistad, materia 
ignorada por los autores de antropología.

Parece que varios escolares están recogiendo fir­
mas para dirigir una exposición al Gobierno, pi­
diendo que se les conceda el antiguo distintivo del 
manteo.

(Jue se lo den, pero con trabuco y todo, porque 
sinó no estarán en carácter.

Los autores de la zarzuela El trono de Escocia 
se lian salvado de una rechifla, como se libran en 
último recurso los toreros de un embroque \por 
piernas\

¡Da lástima y compasión el pensar, que algunos

autores dramáticos del dia tengan que apelar al 
último extremo de los toreros de invierno.

El empresari» de la Plaza de Toros ha sido mul­
tado en 1.000 rs., por estar abierta la puerta del 
corral en la última corrida, lo cual fué ocasión de
?ue se escapase un toro. Con este motivo, La 

beria, EL Diario Español y algún otro perió­
dico se desatan contra Casiano. A nosotros nos 
parece muy justo el castigo, porque el descuido 
pudo haber ocasionado lamentables desgracias, 
pero alguna vez hemos de disculpar á Casiano, 
porque sus muchas ocupaciones le impidieran es­
tar en el sitio do la catástrofe.

AÍ'César lo que es del César, y á Casiano lo suyo, 
que no tiene poco.

La Plaza de Jerez de la Frontera ha sido arren­
dada p.'ira las dos corridas de la feria durante los 
dias 29 y 3i) de Abril, por el inteligente empresa­
rio D. José G. López.

Dios y San Marcos le saque con bien de su em­
presa.

De Buenos-Aires avisan que el pueblo alborotado 
ha matado á cuatro jesuitiis y á otros muchos más.

Con este motivo E l Lnparcial recuerda que 
Buenos-Aires es la capital de una república fede­
ral; y en cambio otros muchos han recordado que 
allá por los años de 1834 en España no había re­
pública federal, y sin embargo el pueblo mató á 
más de cuatro frailes.

Al fin está ocupado el teatro Principal de la Co- 
ruña: José Mata y la Lirón al frente de la compa­
ñía dramática que actuaba en el Principal de BÍr- 
celona, se encuentran desde hace quince dias en 
aquella capital, haciendo las delicias de los coru­
ñeses.

Recibimos últimamente La Lira, semanario 
que se publica en la Corana, y La Madre de Fa­
milia, que dirige la reputada escritora doña En­
riqueta Lozano de Viiches; A Platea, de Lisboa; 
Galileo, de Pisa; Lucífero, Verita é Rugie y 
L'Economista, del Cairo y Les Petits affiches, 
de París.

La Correspondencia Teatral agradece la visita 
á estos colegas, y se la devuelve desde luego.

En Santander ha empezado á actuar una com­
pañía de zarzuela, de la que forma parte la señora 
Rivas, y en Granada-otra de ópera italiana, en la 
que figura nuestra compatriota la aplaudida con­
tralto Filomena Llanes.

Recibimos el anuncio de dos nuevos centros de 
suscricion establecidos en Madrid, el primero, 
agencia general de negocios dirigido por Ü. Gil 
Barran, y establecido en la calle de Sevilla, nú­
mero 11, principal, y el segundo por D. Ant inio 
Castilla, en la calle de Espoz y Mina, núm. 30, li­
brería.

Nuestros favorecedores pueden también dirigirse 
á dichos centros para cuanto pueda referirse á 
nuestra publicación.

CANTARES.

Abonados álos toros, 
conformaos con vuestras penas, 
que el que nace desgraciado 
desde pequeñito empieza.

Cuando mandaban los unos, 
no teníamos dinero; 
pero hoy gobiernan los otros... 
y tampoco lo tenemos.

No se le puede decir 
á ninguno, que está gordo, 
puesto que no hay peor sordo- 
que aquel que no quiere oir.

Los ojos de mi morena 
se parecen mucho á Kspuña, 
negros como su fortun:», 
grandes como su desgracia.

De un ángel en rebelión, 
nació una vez el infierno; 
de una mala solución 
nace siempre un mal gobierno.

C H A N D A .

Mi primera, aunque expresiva, 
maldito si dice nada, 
es sílaba muy usada, 
vigorosa y algo viva. .
Si á la segunda se pega 
sirve para separar 
un lugar de otro lugar, 
y hasta á ser muralla llega.
Para hacer huir á escape 
se junta con la tercera, 
y resulta de este empaque 
un mandato de carrera.- 
El todo tiene dos pies, 
y aunque esto parézca grave, 
no quiero decir lo que es, 
solo diré que es un ave.
Pájaro de mala cholla 
que charla con abundancia, 
cosas de mucha bambolla 
pero de poca sustancia.

Soluciones á  la  charada publicada en el 
número 35.

Noé trató á las cepas 
con mucho mimo, 

por eso sacó de ellas 
sabroso vino.
Y cierta hora 

que en la iglesia se reza 
se llama nona.

Ambas á dos componen, 
según yo veo, 

el nombre y apellido 
de cierto abuelo.
Y sin trabajo 

se calcula que el viejo 
sea un Enano.

Sísiro. Madrid.

Además la han acertado el Madrileño, un suscrí- 
tor de Madrid, Nemref Adear, üemócrito y] los Se­
villanos de marras, cuyas soluciones no inserta­
mos por falta de espacio.

CORRESPONDENCIA.

D. L. B.—Santa Cruz de Iguña.—Recibido im­
porte de suscricion. Se le remite el número 26.

I). X. A.—Zaragoza.—Recibidos 10 rs. en sellos. 
Faltan 2 rs. para cubrir el precio de la suscri­
cion.

D. J. G. D.—Valladolid.—Enterado de su tarjeta 
postal.

D. J; M. J.—Jerez.—Recibida su carta y anota­
das las suscriciones. Remito á Vd. estas hasta que 
se sirva enviarnos los nombres de los suscritores. 
También debe aclarar si he de enviarle 4 ó 5 
manos.

D. R. G.—Córdoba.—Queda hecha la suscricion.
D. J.M.—Palacios.—Enterado de su carta; puede 

remitir el sobrante con faja á esta Redacción, y 
poniéndole los sellos que sean precisos á mi cargo. 
El importe de la venía puede entregarla en casa 
délos Sres. Verdugo y compañía.

D. A. N.—Albacete.—Recibidos los 2 rs.
D. R. M.—Málaga.—Recibido el completo de la 

suscricion.

Imp. de P. Nuñez, Corredera baja, 43.
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